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Drá. ¿OSEFINA TOMO DE COVO 

considerando nuestios Libertadores 

la imprescindible necesidad de do- 

tar a la naciente República, con nue- 

vá promoción de marinos técnicamen- 

te preparados, que pudiesen más ade- 

lante sustituir en lo pogible, las va- 
cantes que fueren dejando sus heroi- 
eos defensores en los mares de la Pa- 

F n los aíbores de la Independencia, 
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tría, el Gioneral Francisco de Paula 
Santander, hesiendo uso de las fagul- 

tades otorgedas por una Ley del £ de 

agosto de 1821, dictó las disposiciones 

relativas al establecimiento de una Es- 

cuela Náutica en la plaza de Cartage- 

na, nombrando romo Director General 

de ella, al Capitán de Fragata Rafaci 
Fono, por Decreto NO 88 de 22 de ju- 
nio de 1822, firmado: por su Excelen- 
cla el Vicepresidente Pedro Briceño 
Méndez. 

Según este Decreto, el 29 de marzo 

de 1824, quedó iundeda en Cartagena 
la Eseueía WNántica llamada también 
Aetsñezriía Náutica, bajo la dirección 
General del Capitón de Fragata Rafael 

Tono Llopis. 

Nota: En 1823 se otorgó a Foña el 

grado de Capitán efectivo de Navío 

por su brillante actuación en la bata. 

lla de Maracaibo. Más tarde le fue 

conferido el de General de la Kepú- 

blicas, como reconocimiento a sus de- 

nodadas actuaciones por la causa de la 
independencia, 

En aquellos largos días, plenos de 

angustias y ardorosos anhelos por la li- 
bertad, aguerridos marinos tripularon 

naves que lograron salvar de los rea- 

listas, y en valientes acciones capturar 
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navíos de los enviados por España pa- 

rta reforzar su Mota, en especial al su- 

+ederse la rotunda victoria de la Es- 

cuadra Colombiana, al mando del Al- 
mirante Padilla, en el Lago de VMara- 

esibo, la principal batalla naval de la 

Independencia. 

Y surgieron de la naciente Armada, 

heroicos marinos inraortalizados por la 
Soria, cuyos nombres hen sido graba: 

dos con carseteres indelebies en la 
Historia de Colombia: José Prudencio 
Padilla, General de Brigada de los 

Ejércitos de la República, y Almirante 
de la Armada; Pedra Luis Brión pri- 

mer Almirante de la República; Ce> 
pitán de Navío Rafeel Tono; Capitán 

de Navio Renato Beluche; los Capita- 
nes de Fragata Jaime Cock, Samuel 
Pilot, Walterio D'Chity y muchos otros 

C(Ctcialos y tripulantes que se distin- 

g£uieror por su valor y patriotismo en 

las fragorosas luchas por el triunfo de 

la Libertad, 

Fué asi como, al consolidarse la In- 
dependencia, pudo $l Libertedor Simón 
Bolivar disponer de huques, y personal 
escalufenado, de experiencia militar y 

méritos Marineros. 

Entre los navíos de guerra y naves 

menores, en número de más de veinte, 

se destinaron pera entrenamiento de 

los atumnos en la recien creada Es- 
cuela de Náutica, el Navío “Liberta- 

dor”, las Fregatas “Colombia” y “Cun- 

«dinamarca” y lag Corbetas “Boyacé” 
y “Bolivar”, 

Fué ubicada la primera Escuela Na- 

yal de la República en el sestor del 

Arsenal. Es de anotar: A lo largo de 

esta playa existió, hosta prineipios del 

presente siglo, un fienzo de muralla 

angosto y de mediana altura con puer- 
ta de salida al mar. 

No se sabe e€xaciamente cuando qus- 
dó en suspenso esta Escuela. Hay el 

concepto de que solo funcioné un año, 

mas autorizados historiadores (Urue- 

ta - Piñeros) deducen, según hechos 

 



  

      
  

 



ocurridos después, que debió ser clau- 

surada por los años de 1849. 

Nota: Debido a la Fecha en que tu- 

vo lugar la gioricsa batalla del Lago 
de Maracaibo - 24 de julio de 1823 - 

el Gobierno Nacional ha señalado esta 

misma fecha pera celebrar anualmen- 

te el 'Día de la Armada”. 

En 1869 al reorganizarse la Univer- 

sidad de Cartagena, la Nántica formó 
parte de «lla como una de sus escue- 
las. Y en 1869, al efectuarse una ane- 

va organización, quedó subsistiendo, 
Por muchos años continuó en la Uni- 

versidad mas con deficiencias, pues 
por hacerse los cuadros junto con los 

de Filosofía y Letras, y ser suspendi- 
das algunas materias ya por no ern- 

contrarse pzolesores adecuados, Q 19% 

o disponer de buque destinado al 

efecto, no rodían Ueyarse a cabo, con 

fundamentos básicos, las enseñanzas 

requeridas por la Náutica, 
Y permaneció la nación, a pesar del 

privilegio de poseer costes en dos 
Océanos, alejada de las actividades 

marítimas, con grave perjuicio para su 

erononúa y prestigio internacional. De- 
úicada a luchas políticas internas, 

abendonándose su desarrolio y el to- 
mento de la Marina, haciéndose el co- 

mercio de importación solo en nayes 

extranjeras. 

Y dejó de femesr en los ¡mares 

nuestro nermoso nabellón, en eños an- 

teriores orgullosamente enarbelado en 

los mástiles, por aquellos patríotes y 

ejemplares maridos, 

SEGUNDA ETAPA 

DECRETO NUMERO 792 DE 1907 
(Julio 6) 

por el cual se crea y organiza la ES- 

cuela Naval Nacional, 

11 Presidente de la República de Co- 
Jombia, 

en uso de sus facultades legales, 
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DECRETA: 

Ariíctio 1% — Establécese en Carta- * 
gena 2 bordo del vapor de guerra aue 

designará el Gobierno, una Escuela 

Naval Militar, con el objeto de propor- 
cionar A sus abimnos los conocimien- 

tos científicos y prácticos que exige la 

profesión del marino de gutrra, y que 
se llamerá Esecusia Nayal Nacional. Di- 

cha Escuela Naval dependerá directa- 
mente del Gobierno Nacional y se 

ineugurerá €l 20 de julio en cursa. 
A£ríículo 48 — El Ministro de WTue- 

rra dictará inmedietamente el regla- 
mento o reglamentos necesariós para 

ci desarrollo del presente Decreto, 

Comuniquese y cómplase 

Dado en Bogotá, a 8 de julio de 1907, 

E. Reyes (Firmado) 

Manuel M. Sanciemente (Firmado) 
Tiene un sello 

Rozo A. (Firmado) 

Boletin 483. 

Gozó la Nueva Escuela de indepen- 

cia en sus estudios y huen cuerpo de 

profesores formado por elementos cl- 

viles escogidos entre los más compe- 

tentes de la ciuded, algunos Oficiales 
del Ejército y el Teniente 12 de Ma- 
rina Alberto Asmussen, muy digno 
Oñicial chileno de grata memotía en 
Cartagena, controlado por el Gobier- 

no Nacional para Director de la Es- 

zucila Naval. Este Oficial fue ascen- 

dido después a Capitán de Corbeta de 

la Marina de Chile, 
Como Sub-Direector fue designado el 

señor Coronel Guillermo Lioreda, y 

como Ofiviales Ayudantes e Instruc- 
tores el Capitán Jorge Ramirez, los 
Tenientes Alejandro Pescador y Al- 

berto Ghómez y profesor Antonio María 

Rejas. 
log cruceros “Pinzón” y “Cartage- 

na” y los cañoneros “Hércules” y “Bo- 

yacá” constiluían la Marina de Sue- 

rra de ese tiempo. 

 



La Escuela fue acondicionada a hor- 

do del transporic militar anclado en 

la bahía, y ya fuera de servicio “Pre- 

sidente Marroquín”. 

Comenzó labores con 30 alumnos en 

su mayoría oriundos del interior. 

Estog muchachos 3c capiaron gran 

simpatía, siendo acogidos nor las ta- 

milias principales y en los centros so: 

ciales de Cartagena. 

En los días de franquicia velaseles 

transitar por las calles del recinte 

amurallado aue a más de comercial 

era totalmente residencial entonses, y 

por el barrio de Manga. especialmente 

en cochos de freceión animal muy 20- 

cosibles econémicamento en esa épo- 

ca, dando con sus blancos uuiformes 

un atractivo Inque marinero. aun no 

acostumbrado en muestra ciudad por- 

tuaria, a pesar de su extensa Y pro- 

funda bahía, y diletados horizontes 

marítimos, 

La instrueción militar, a cargo del 

Teniente del Ejército Luis Alejandro 

Poscador, se realizaba en las pluvas 

que hoy comprenden el sector de la 

entrada de la Base Naval, cuando es- 

tas prácticas se realizaban en la tar- 

de. Cuando tenian lugar en la maña- 

na se efectuaban en Manga, en el si. 

tio donde se construyó, años después, 

la terraza del “Club Miramar”. 

Los ejercicios de natación tenían lu- 

gor en el mar grande, (como se dice 

en Cartagena para explicar que no s2 

trata de aguas del lado de la bahía. 

Las prácticas de remo eran dirigidas 
por el propio Teniente Asmussen, 

Cuántas veces a la hora del cre- 
púsculo, cuando el firmamento se des- 
ata en sortilegios de eciores, reflejan- 

do en el mar brillantes irisacionmes, 

saltaban los Cadetes a sus lanchas de 

remos, y Hegándose hasta ía orilla, in- 
vitaban a las muchachas residentes en 

Manga, a dar una vuelta por la bahia, 

En aquellos días de principios de si- 
glo, tan parcos en distracciones, eran 

Revista FF. AÑ Z 

gratísimos y novedosos estos paseos. 
La marcha de la Escuela Naval es: 

taba ya perfeclamente regularizada a 

borda del Marroquín bajo los severos 

reglamentos, y tuvo oportunidad de 

realizar su prlmera parada en pública 

con carácter oficial, y que constiturá 

una magnifica presentación militar, 
cvoa ocasión dae la visita del Excelez- 

¿simo señor Prosidente de la Repúbli- 

ca. General Rafael Reyos. 

Ya fuere por la situación en que de- 

jó al país la guerra de los Mil Días con 

ma Armeda. podría decirse, caren- 

le de barcos. o per diversos motivos 

personales. no €s de extrañar que, 

aquel grupo uombacto de Cadotes al 
presenterse en la Catedral o en San 

Pedro Claver para la vúse dominical, 

dcspués de lranseurrido el primer año, 

fuere desinterrándose más presto do 

lo que se fubiere pensado, hasta que- 
dar reducido visiblemente. 

En 1809 fue trasladada la Escuela 

Noval al transporte militar “General 

Próspero Pinzón”, y en julio del mis- 

mo año. a raiz de un incidente pol!- 

tico militar, acaccido en Barranquilla, 

el buque Escuela debió cumplir la mi- 

sión de orden público en aquel lugar. 

La Escuela entre tanto tuvo que fras- 

ladarse a la Universidad de Cartage- 

va (mientras duraron las vacaciones 

de los alurmnos de ésta) y después al 

cuartel militar de San Juan de Dios, 

donde permaneció varias semanas, has- 

ta el regreso del cañonero “Pinzón”. 

A bordo de este barco, y aprovechan- 

do el armamento con que babía sido 

dotado durante la pasada guerra civil, 

los Cadetes recibieron instrucciones y 

prácticas de Artillería, dirigidas por 
ej enionces Coronel Luis Carlos Mora- 

les, años más tarde ascendido a General 
del Ejército. 

Se emprendieron cruceros para en- 
señarzas prácticas de Navegación, y 
altas matemáticas, indispensables en 
la MNáwtica. Todos los viajes se efec- 
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tuaron bajo la dirección del Comaán- 
dente Asmussen: 

Con estos entrenamientos se halla. 
ron los Cadetes en condiciones satis- 

factorias de preparar sus tesis para 
recibir el grado de Guardiamarinas. 

Mas de aquel grupo de treinta jóve- 
nes que ingresaron a la Escuela Naval 

desde sus comienzos, dos de ellos al 
tercer año de estudios, pidieron su 

1irasiado a la Yscuela Militar; Leonidas 
Flórez Alvarez, quien se retiró del 
Ejército con el Grado de Coronel, y 

» José Luis Betancourt Román, retirado 

con el grado de Capitán. Este úitimo 

más conecido aún por su seudónimo 
“Dimitre Ivanioviteh” el cual se ha 
hecho célebre como poeta de gran re- 
nombre en el país y fuera de él, los 
demás tomaron distintos rumbos, Y s0- 
lo ocho perseverantes muchachos lo- 

graron coronar sus desvelos de esti- 

diantes, con el muy merecido título de 

Oficial de la Marína de Colombia. 

Fueron «los; Pablo Emilio Nirto, 
Juan Federico Gerlein, Fraptisco de 

P. Prieto, Mario Salcedo C., Froilán 

Valenzuela N,, Luis M, Galindo 5, Jo- 
sé A. Noguera C. y Virgílio Mastro- 
doménico, 

Les fue otorgado el 13 de febrero 

de 1910, en ceremonia solemne que tu- 

vo lugar en el Salón Amarilio del Pa- 

lacio de Gobierno. 

A más del señor Director de la Es- 
cuela y sus preceptores asistieron: el 
Gobernador del Departamento de Bo- 
livar, Don José María de la Vega, con 

su Secretario General el Doctor (Abo- 

gado) Rafael H. Muñoz, el Tlustrisimo 
Arzobispo de Cartagena Monseñor Pe- 
dro Adán Brioschi, el Jefe Militar de 

la Plaza, El Comandante dei Batallón 
y otros Oficiales de la guarnición, Nu- 
merosa Cconeurrencia de invitados y 

femiliares y amigos de los graduados. 
Los exeminadores fueron los docte- 

res Francisco Cruz, Federico Núbex, 
Teosfrasto Tatis, y el propio Coman- 
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escuadras de 

dante Asmussen. 

Se brindó una copa “le champaña en 
el Despacho del señor Gobernador y 

de allí se dirigieron al Hotel Ameri. 

cano donde se les ofreció un suntuoso 
baile, 

Al recibir el grado los primeros 
Cuardiamarinas, ya había sido clau- 

surada la Escuela Naval Nacional, aún 

funcionando en el crucero “Pinzón” 

desde el 21-28 de diciembre de 1909, 
y esta clausura quedó definitiva el 10 
de enero de 1910, al terminarse el c0n- 

trato verificado por el Gobierno con el 

Teniente Asmussen., 

Seguidamente los Guardimerinas fue- 

ron enviados a Bogotá, donde se les 

recibió calyrosamente y al lMegar an- 

te el señor Presidente de la Repúbli- 
ca General Ramón González Valencia 

éste les informó que el Gobierno ha- 
bía obtenido de los Ministerios de Ma- 

rina, de España y de Chile, cuatro be- 

cas en cada Nación, para que, en sus 

instrucción, pudieran 

ellos continuar sus prácticas navales. 

Pocos días después los jóvenes ma- 
Tinos emprendían viaje a estos paises, 

Y en ellos cursaron y terminaron sus 

adiestramientos, hasta regresar a Co- 
lombia. 

Al Hegar a la Patria, el Gobierno 

entregó a su mando los pocos buques 
de que disponía enfonees el país, y 
que apenas alcanzaban a abastecer los 
cargos. Estes barcos fueron al correr 

de los días desmantelándose hasta que- 

dar, hacia el año de 1923 fuera de ser- 

viejo, y cada uno de aquelios Oficia- 

les ya avezados en la navegación, hu- 
bo de buscar nuevos rumbos a su vi- 
da, 

Aún después de c'ausurada la Escue- 
la a prinermios de 1910, el Gobierno 
Departamental continuó, en los años 
subsiguientes, empeñado a dar vida a 

otra Escuela Naval, porque ella satis- 

face una de las necesidades gue se ha- 
cen sentir en esta ciudad: La forma- 

 



¿JOR Ge marinos científicos, mas a pe- 

sar de que la ordenanza diclada por 

la Asamblea dispuso abrir nuevamen- 

e da Escuela Náutica en Ja Universt- 

Sad de Carmagená. nunca legó a ser 

cerlidad debido 2 la escasoz de fondos 

(1 €l tesoro Departamental, 

Y nuevamente la Nación se alejó de 
Sus marce van graye respensabilidad 

3 los Gobiernos que se fuctron suce- 

endo Gurante inás de veinte años, 

sana que en 1833 ej conflicto con el 

Perá trejo a considerar vivamente la 

evusción <reada por este abandono. 

desconcertante gervio gue hubiese po- 

ido erarrearie Tatales Consecuencias. 

    

ARMA DE COLOMBIA 

sienza la tervera y definitiva 

e e 2 Merina Nacional. 

Pido excusas si Javoluniarigmente 

covato rombros de destacados y merl- 

isrjios Marinos. ennltecedores de esta 

ierrera digna y colmada de glorias pa- 

cala Patria. 

Eva para el año de 1932, Presidente 

de la República el doctor Enrique Ola- 
ya Herrera. Al presentarse el conflic- 

con el Perú, ante Colombia en pe- 

zo. la fibra patriótica de sus hijos 

“¡bro intensamente y al amado del 
Gotiemno. rospondióse contribuyendo 

renercsamente con incalculables dona- 
viones, anillos de matrimonio: y toda 

vlere de valiosas joyas con cuyo efeo- 

tivo se inició la adquisición de buques 
e guerra, siendo log principales los 

estruectores “Antioquia” y “Caldas”, 

unidades de primera clase compradas 

$: Gobierno de Portugal, construidas 

en este nismo país por inglaterra. 

En esta forma se dio principio a la 
cueva Armada, adquiriendo además 
6s transportes “Cúcuta” y “General 

Mosquera”, los cañoneros de mar "Ma: 

riscal Sucre”, “Bogotá”, “Pichincha”. 
“Carabobo” y "“"unín”, para los 1í0s 

del Sur faeror adquiridos los cañone- 
zos de río “Cariagene”, “Santa Marta” 

    

     

  

e
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y “Barranquilia”. 

Con estos buques fue integrada nues- 
iva flota de Guerra, con la cual co- 

inerzaron las actividades de la vuctual 

Arraada Nacional 

Tabiéndose previsto la formación de 

la Plota. se procedió a impulsar la 

creación de une Escuela de navegación 

y gntrenamiento militar, para cumplir 
la twgente necesidad de Gisponer de 

tna bien Grganizada Marina de Gue- 

rra, por la grende importencia que 

<Ma entraña para el prestigio y de- 

fensa de la Nación, 

Se Miaron bases [irmes para llenar 

el vacío existente hacía 25 años, y el 
3 de julio de 1935, bajo la presidencia 

del doctor Alfonso López, fue inaugu- 
rada la Moderna Escuela Naval de Ca- 

detles en Cartagena, iniciando labores 

a bordo del buque transporte ARC 

*Cúcuta”, con 4í Cadetes, selecciona- 

nadus en todos los Departamento de 

Colombia, 

MISION. INOLESA 

El Goblerno cont-ató entre la Reser- 
va de la Marina Británica, un grupo 

selecto de Oficiales, el cual fue lla- 

mado "Misión Inglesa”, comandado por 

el Contraalmirante B. C. Bell Saltar. 

JHacian parte de esta misión el Capi- 

tán de Navio Ralph D. Binney, R. N., 

los Caplianes de Fragata D, Randall 

Dabison y otros 

Se dío la dirección de la nueva Es- 

cuela al Capitán Binney, a quien se re- 

cuerda por ses excelentes cualidades 

como Jefe Naval y cumplido caballe- 

ro, y quien logró inculcar en la ins- 
titución bajo su dirección, ura tmoral 

militar y el tradicional espiritu naval 

inglés. 
Este distinguido marina pereció ba- 

jo los escombros durante un bombar- 
deo alemán en la ciudad de Londres, 
en la última Guerra Mundíal. 
Acompañaron al Capitán Binney co- 

mo instructores profesionales en cali- 
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dad de Oficiales de planta de la Escue- 

la, los Tenientes de Navío Me Gray y 

Sharkay, ingleses tomo aquéi; el por- 
torriqueño Camilo Martínez, Teniente 

de Navío, el mejicano Carlos Baranda 
en el grado de Subteniente de Navío. 
w los colombianos Luís ML Galindo y 

Virgilio Mastrodoménico, Capitanes de 

Fragata y Corbeta, respectivamente, 
supérstites de los graduados en 1910. 

Coma instructores militares se e€n- 

cargaron los siguientes oficiales proce- 
dentes del Ejército, en el grado de Sub- 

tenientes de Navío: Rubén Piedrahita, 

Luis Baquero, Antonio Tanco y Max 

Rodríguez. 
Además se incorporaron a la Arma- 

da otros Oficiales dei Ejército para 
continuar su entrenamiento como ma- 

rinos; ellos fueron: Subtenientes Julio 

Ayala, José Santacruz, Darío Galindo, 
Juan Pizarro, Aureliano Castro y otros, 

De estos Oficiales fueron enviados a 
Inglaterra para profundizar los estu- 
dios náuticos, Piedrahita, —Baguero, 

Ayala, Rodríguez y los Subtenientes 

Federico Diago y Juan Antonio Morz- 
quienes habian «obtenido sus títulos y 
grados por sus conocimientos prácti- 
cos y servicios prestados en los hu- 

ques colombianos. Permanecieron en 

aquel pais un año y luego volvieron a 
ocupar sus phestos en la Armada. 

De este modo los Oficiales del Ejér- 
cito, personal técnico y tripulaciones 
colombianas que eficientemente habían 
servido a bordo de los buques en la 
contienda del Sur, fueron estcalafona- 

dos por Decreto 2122 de 28 de agosto 

de 1936, como el primer personal xmi- 

litar de la Marina de Guerra, eon los 

grados, cargos, unilormes y atribucio- 

nes de la Armada. . 

La nueva Escuela Naval fue defini- 
tiva en la vida marítima de Colombia, 

hasta lograr el auge y prosperidad de 

que es acreedora hoy nuestra Armada 

Nacional, y de donde han surgido se- 
lertos marinos que son honra y prez 
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de la Patria. 

El 11 de noviembre de 1938 recibió 
el grado de Guardiamarina la primera 
promoción de la Escuela, Durante los 

cursos se lieyaron a cabo cruceros de 
entrenamientos prácixos pcr las 2as- 
tas colombianas y a los vecinos países 
de Panamá y Venezuela por si mar 
Caribe, econ visitas a Puerto Rico. Cu- 

ba y obras islas menores. 

Desde su Hundación, anualmente corn- 

fimían ingresando a la Escuela Naval 
de Cartagena, muevas promociones de 
Cadetes, quienes después de cinco años 
de continuos estudios matemáticos 

básicos en la ciencia naval, de muehos 

esfuerzos, desvelos y entrenamientos 

militares, reciben con orgullo y satis- 
facción el grado de Teniente de Ubr- 
beta, Son aquellos, que más tarde, an 

de encargarse de la delicada misión 
de defender la soberania de muestros 

mares, y de sostener el prestigio in- 

ternacional de la Marina Colombigra, 

Las tareas de la Escuela continuaron 

a bordo del “Cúcuta” hasta 1441, cuan- 

úo Hieron trasladadas a Jos edificios 
construidos para la Base Waval 4RC 
“Boliyar”, utilizando los muelles de la 

Machina, bodegas y terrenos adyaren- 

tes. 

Coutiguas a la Base, quedaron las 
instalaciones de la Escuela Naval de 
Cadetes. Á partir de abril de 1961, fun- 

ciona esta Escuela en magnífico edi- 

ficio, situado en los terrenos de Manza- 
nilto, donde se encontraba el aeropuer- 
te de Avianca. 

la construcción tiene actualmente 

capacidad aproximada para 400 alum- 

mos, qiienes carerer pún de canchas 

deportivas y de una piscina pará sus 

entrenamientos, debido a no haber sj- 

do terminadas en su totalidad estas 

instalaciones, imprescindibles para la 
nueva Esenela. 

Lo Escuela de Cadetes depende di- 
rectamente del Comando de la Armada 

en Bogotá. 

 



En el año de 1963, se consiguió, por 

Resolución del Ministerio de Educación 

según acuerda N? 5 de la Ascciación 

Colombiana de Universidades se apro- 

Sara ei reconocimiento de la Faeculiaa 

3e Ingeriería Naval cuyos csludios han 

sido cursados en esta Escuela, y jos 

titulos que ella otorgue. con lo cual ha 

eqmeñado la Profesión Naval con igual 

categoría a la que lienen las demás 

carreras universttarias, 

El Oficial Naval se distingue por 

¿gemplidor de su deber. si es necesario 

“asta el sacrificio. y en él hemos visto 

ljermpere dos colombianos un servidor 

oval de le patria y de sus instituciones: 

El buque-escuela “Cúcuta”, ierroináó 
<u vída en el sur, en el puerto de Le- 

ua: 
E “Misión Taglesa” pormaneció 

ía 1938 año en que fue indispensa- 

le su retiro. 4 causa de la Segunda 

er Ya Mundial. 

> 

na 
he 
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WS ÓN MNORTEAMIESDENA 

A raiz del retiro de la Inglesa, llegó 

una Misión de Estados Umidos, corn- 

presta por Oficiales y Suboficiales en 

aciividad, do la Armada Norieameri- 

contratada por el Gobierno 

tdi para que asesorarse al man- 

Se colombiano que ya se había hecho 

cergo de los buques y de todo el or- 

¿enismo, antes manejado y dirigido por 

oz muleses. 

cena. 

Encabezaba esta nueva Misión =1 ca- 

de Novio Rifnaider, Oficiaj muy 

sompeiente, de grendes conocimionios 

navales, 

Aún continúa esta Misión prestando 
su valiosa ayuda técnica, por cuya 

Jefatura han desfilado destacados y 

ejemplares Oficales de la Armada Nor- 

teamericana. 

INTERVENCION 

En la última Guerra Mundial, el 
Congreso de Colombia, declaró el Es: 

tado de Beligerancia con los paises del 

Eje Berlín, Roma, Tokio. 
La Armada patrullo lag costas e0- 

lombianas del Caribe y tuvo su inler- 

vención por intermedio del desiructor 

ARC “Caldas” contra un submarino 

que no pudo scr identificado, pero so- 
bre el cual se logró un impacto. Este 

navio iba comandado por ci Capitán de 

Corbeta Federico Diasgo (fallecido) por 

cuya acción mercció la condecoración 
os, 
Cuuz de Boyacá”, 

COLOSRIA EN EORZA 

Más tarde presentóse el conflicto de 

Corea en el cual intervino Colombia 

por medio de sus unidades de guerra, 

con ofícialos navales, marinos y soida- 

Gus. 

Comandaron nuestros hPuques por 

aguelos lejanos mares, tres Capitanes 

de Fragata en ese entonces; Julio Cé- 

sar Reyes Canal, 2n la Fragata “Almi- 

tante Padilla”; seguidamente Hernan- 

do Berón Vicioria, en la “Capitán To- 

no”, y posteriormente Carlos Prieto 

Silva, en la "Almirante Brión”, quienes 

emprendieron viaje en unión de sus 

irioulaciones plenos de fervor patrióti- 

ta para cumplir tan hermosa, como 

responsable y peligrosa misión, regre- 

sando a la Patria gloriosa, y con me- 
recido renombre, después de haber re- 
cvibido menciones honoríficas y conde- 

coraciones, de los alios mandos nava- 

les de los Estados Unidos en Corea y del 

Gobierno de Colombia por su brillante 

actuación, 

DEPENDENCIAS Di LA ARMADA 

La Armada ha establecido Bases y 

Apostaderos en distintos puntos de las 
Costas y ríos limitrofes en varias épe- 
cas. 

En Cartagena se encuentra acanto- 

nada la Guarnición naval más grande 

e importante del país. 
Cormponen esta Guarnición: 
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Fuerza Naval del Atlántico, 
Base Naval ARC “Bolivar”. 
Escuela Naval de Cadetes. 
Centro Naval. Base de entrenamiento 

para Grumetes y Escuelas técnicas pa- 

ra clases y Marinería en Barranquilla. 

Bases: En Buenaventura, Leguizamo 
+ Orocué. 

Anostaderos; en Tumaco, Puerto Asis, 
Puerto Carreño, Puerto Ospina y otros. 

INFANTERÍA DE MARINA 

A principios de 1935, fue fundado el 
cuerpo de Infantería de Marina. 

Comenzó con 120 jóvenes, escogidos 
entre destacadas familias de las sabanas 
de Bolivar y del Sinú. 

Ocupaba el Comando de la Armada 

en esos años, el Coronel Victor A. Co- 
golios y la labor de reclutamiento estu- 

vo a cargo del Teniente Triana, 

El primer Comandante de la Infante- 
va de Merína de la Armada Nacionaí 
fue, el entonces Teniente Reynaido 

Larrarte. Oficiales instructores Tenier- 

tes Cajiao, Moreno, Espinosa y Beja- 
Tano, 

El cuerpo de Infantería de Marina 

ha tomado parte en maniobras y en 

importantes actividades de la Marina 
de Colombia. Asimismo, ha cumplido 
misiones de orden público en el Toli- 

ma y en el río Magdalena, contribu- 
yendo también a la pacificación de las 
zonas de violencia, mereciendo por es- 
tas actuaciones, especiales citaciones 
del Ministerio de Gnerta y del Coman- 
do General de las Fuerzas Militares, 
por lo cual tiene todo el reconocimien- 
to de los Colombianos, 

Especialmente en Cartagena ha sido 
decisiva en el mantenimiento dei orden 
público haciéndose acreedora a la gra- 

titud de los cartageneros, quienes yer 

mos en los Infantes de Marina el Sim- 
bolo de Paz, lo cual redunda en nues- 
tra tranquilidad y progreso. 

La Compañía de Infantería de Ma- 
Trina Tue acondicionada, en sus prime- 
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ros tiempos, en una consirucción metá- 

lica dentro de la Base: Naval. - 

Después funcionó en el edificio contí- 
guo al templo "de San Pedro Claver, 
donde anteriormente estuvo el Cuartel 
del Ejército, y actualmente en las insta- 
laciones que ocupó la Escuela Nayal de 
Cadetes, en la Base Naval ARU. “Bo- 

livar”. 

PATRULLAJE 

De la Fuerza Naval del Atlántico se 
destacan unidades para patrullar nues- 

tzas extensas Costes, reprimiendo con 

gran éxito el contrabando, acción de 

efectiva importancia para la Economía 

Facional. 

i11 

MARINA MERCANTZ 

El Gobiernos creó, a fines de 1944, la 

«Compañia Nacional de Navegantes: tres 

años después, 1947, fundó la Flota Mer- 

cante Grancolombiana, con aportes de 

capitales de Colombia, Eeuador y VYe- 

nezuela. Este úllimo país se refiró en 

septiembre de 199%, 

Para formar Oficiales mercantes, téc- 
nicamente preparados, :en 1951 ye iuar- 

guró una Escuela con este fin, anexa 

a la Naval de Cadetes en Cartagena, 

para aprovechar la ventaja de las fa- 

cilidedes que ésta ofrece, y poder dar 

a los Oficiales mereentes la educación 

militar requerida para su luserípción 

como Oficiales Navales de la Reserve. 

La Marina Mercante ha dado grande 

incremento al transporte comercial c0- 

lombiano. redundando en fuentes de 

ingreso, positivos beneficios económi- 

cos psra la Nación, facilidades para las 

industrias, y el comercio en la expor- 
lación e importación, a más del patrió- 
tico sentimiento de orgulio por la pu: 

sición que ha adquirido Coiombia ron 

el prestigio de su Marina de Guerpa, 

complementada con su Marina Mertan- 

te, y abriendo así nuevos horízontez a 

 



Colombia en todo el orbe, con la ex- 

portación de sus numerosos productos 

en su propia Flota Mercante, la cual 

asimismo, establece un Imtercarabio 

permanente con otres naciones. 

POLVORIN 

En la Isia de Manzanillo está ubica- 

do un viejo Fuerte español, donde fue 

depositada pólvora comercial 

En los años de 1930, al consteuitse 

el nuevo Terminal Marítimo, ante 21 

peligro que constituía cl Polvorín para 

los buques que habían de utilizar el 
nuevo canal, por orden del Comandante 

de la Brigada, se trasladó la pólvora 

al Castillo de Santa Cruz, en Bocagran- 

de, llamado también desde el siglo 

XVIN Castillo Grande. La Misión Na- 

val Inglesa acordó con la Dirección de 
Marina, depositar en el mismo Castillo, 

parte de las mmuniciones traídas a bordo 

de los destructores “Antioquia” y “Cal- 
das”. 

La pólvora comercial la controlaba 

el Comando de la Basc, y estaba a car- 

£o de yn celador, compleado de la firma 

vendedora. 

A bordo del “Antioquia” permane- 
cían las cabezas de guerra de los Lor- 

pedos, por no haber medios de trans- 

porie para llevarlas hasta el polvorín 

por lo que afortunadamente, no se cn- 

contraron allí al producirse la exulo- 
sión. 

Una mañana del año de 1936 esialló 

el polvorin de la Base Naval de Mar- 

lagena, ubicada en ul Castillo de Santa 

Cruz, con lo cual desaparcció esta re- 

Kquia coloniol, y todo el parque a 
almacenado, ocasionando además la 
muerte del celador, 

Hagamos —según mis recucrdos— un 

corto relato sobre este infausto suceso: 

Serían alrededor de las once de la 

mañana, cuando se sintió un estruendo 
que hizo temblar los lugares cercanos 
y el barrio de Manga, por quedar éste 
situado enfrente, por el lado de la 

bahía. 

Al estruendo, cundió el pánico y 

alarma en toda la ciudad. Hubo quie- 

nes pensaron se trataba de un bombar- 

deo a Cartagocna.: 

Posteriormente se escucharon nucyas 

explosiones y, al tenerse conocimiento 

de lo que estaba ocurriendo, siguieron 

horas de angustias y de terrible expauc- 
tativa. 

En Manga se estrellaron contra el 

pavimento bellísimas y antiguas lám. 

paras de cristal (llamadas comunmen- 

te arañas) colgadas del artesonado de 

alguna residencia, y en otras se que- 

braron vitrales y cuartearon paredes. 

El ostallido fue horrible! Hasta aquí 

mis recuerdos? 

Se cree que la causa de la explosión 

fue la pólvora comercial por una im- 

prudencia del celador, 

Después de unos pocos días al remo- 

ver las ruinas y tratar de sacar algunas 

cargas que se encontraban esparcidas, 

se inició la labor de rescalarias e ir 

acumulándolas en un sitio lejano para 

quenmarias por presentar peligro. 

En esta labor, se produjo una nueva 

explosión en el arrume de la pólvora. 
Se dedujo que pudo producirse por 

medio de alguna chispa al rozar pun- 

tillas de calzado de los integrantes ce 

la Comisión, con pedazos de rieles que 

se encontraban en esa zona. En oste 

caso, no hubo desgracias personales, 

solo quemaduras de primer grado. 

La pólvora y municiones que no es- 
tuvieron siluadas en el polvorín esta- 

lado, fue depositada a bordo del “Pre. 

sidente Mosquera”, fuera de servicio, 

atracado en Jos muellos de la antigua 
Machina. Ccrcano se encontraba un 

guardacostas en reparación, el cual uu 

día se incendió. Varios jóvenes Oficia- 

les se hallaban reunidos en el destruc- 

tor “Antíoquia”, atracado alí mismo; al 

considerar el inminente peligro, uno de 

ellos dispuso enviar rápidamente un 
remolcador para retírar el bugue in- 

cendiado y alejarlo hacia el centro de 
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la bahía, donde terminara de consumir- 

se el fuego y evitar con tal medida má- 
les mayores, Debido a esta acción re- 
cibió elogios del Comandante por su 

oportuna y decidida actuación. 

En 1940 se acondicionó una bóveda 

del Castillo de San José de Bocachica, 
para trasladar las municiones, En 1942, 
se aumentaron tres bóvedes más, 

£n ocinbre de 1955, se hizo el tras- 

lado de las municiones al nuevo polvo- 

rín construido por la Armada en Ja Is- 

la de Tierra Bomba, donde contimía. 
Después de haber volado el Castillo 

de Santa Cruz, sobre sus ruinas fue 
construído «el Club Deportivo Naval, 
centro social de propiedad de los Ofí- 
ciales de Marina, quienes ofrecen en 

sus salones, terrazas y patios, elegantes 

recepciones y slegres ljestas, en las que 
participa con satisfacción y entusias- 

mo la sociedad Cartagenera. 

En este centro social se realizó con 
gran pompa en el año de 1948, una Se- 

mana de la Marina, organizada por las 

señoras de Cartagena como homenaje 
a la Armada, en demostración de gra- 
fitud por su sctuación en la ciudad, 
durante los disturbios ocurridos en el 
país pera el 9 de abril. 

COMANDANTES DE LA ARMADA 

(En un principio se denominó Di- 
rector de Marina), 

Los primeres gue desempeñaron tan 
importante y henreoso cargo, fueron 3e- 
leccíonados entre Oficiales del Ejército: 

Coronel Victor A. Cogellos. 
Coronel Leonidas Flórez Alvarez, 
General Luis Acevedo. : 
Coronel Francisco Tamayo, 
Coronel Diógenes Gi. 

Coronel Hernando Mora Angueira. 

Continúan Oficiales de Marina: 
Capitán de Fragate Aureliano Castro. 

Capitán de Fragata Bubén Piedrahita 
Arango. 

Capitán de Fragata Antonio Tanco, 
Capitán de Navío Juan A. Pizarro, 
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Capitán de Navio Jaime Erazo Anexi. 

Yicealmirante Augusto Porta He- 
Irera. 
Actualmente es Comandante de la 

Armade Nacional el Contraalmirante 

Orlando Lemaitre Torres. 

Por no extenderme demasiado, sólo 

añotaré los nombres del primero y el 

actuaí. en los siguientes: 

Comandantes de la Fuerza Naval sel 

Atlántico: 

Capitán de Fragata Nicolás Diaz. 
Caplián de Navío Eduardo Wills 
Esegela Nayal de Oadetes: 

Directores: 

Capitán de Navío Ralph D. Binney. 

Capitán de Navío Guillermo Erazo 
ÁDEXi. 

Base Naval ARC “Bolívar” 
Comandantes: 

Capitán de Fragata Luis M. Galindo, 
Capitán de Fragata Jaíro Mantúla.' 
infantería de Marita: 
Teniente (entoncas) Reynaldo Lar- 

Yrarie, 

LNIDADES DF LA ARMADA MACkONAL 

Destructores ARC “Antioquia”, “20 

de Julio”, “7 de Agosto”, 
Fragata ARC “Almiranie Brión”, 
Buques cisternas: ARC “Antonio de 

Aréyalo”, “Sancho Jimeno”, “Blas de 

Lezo”, 

Auxtíares: ARC “Peúro de Heredia”, 
"Espartana”, “Calm Bell Salter”. 
Cañoneros de río: “Cartsgene”, Ba- 

rranquilla”, "Santa Merta” y otros, 
Lanchas varias, ; 

También hubiera podido anotar otra 

Fragata, tristemente pasada a la His- 
toria en los últimos días. 
Como colombiena y como eartagene- 

ra, me hago solidaria del sentimiento 

que embarga a la Marina de Colombia, 

y a tada la nación, por la pérdida de la 
que sureó los mares izando con altivez 

la bandera de la Patria, participando 
en triunfantes acciones de guerra en 
Cores, y respondiendo gloriosamente a 

 



su nombre: “Almirante Padilla”. 

Para los heroicos marinos, fundado- 

res de la Armada de Colombia, nuestro 

recuerdo y nuestra gratitud. 

Para todas las generaciones de mart- 

aos que por ella han dosfíilado, dejando 

tras sí la huella luminosa de su ejem- 

plar conducta y su amor por esta nu- 

bie Inslitución, nuestro reconocimiento, 

Y para los gallardos marinos que ac- 

tualmentc consagran su juventud, su 

talento, e intensos desvelos por el en- 

grandecimiento de la Patria, les desea- 

mos ahora y siempre, ¡Buen tiempo y 
Buena mar! 

Conferencia dictada en la Academia 

de la Historia de Cartagena, por su 

miembro de número. Josefina Tono de 
Covo. 
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